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L

os Ángeles. Marzo de 2000.

—¡Déjalo, Ryan! ¡Lo vas a matar! —exclamó la niña.

—Eso no será nada comparado con lo que se merece —replicó él sin dejar de dar patadas al niño, que estaba hecho un ovillo en el suelo en un intento de protegerse de los golpes.

—Si dejas de pegarle para que pueda hablar, seguro que me pide perdón —sugirió ella en tono razonable.

Eso hizo que se detuviera. Se apartó del niño, que yacía en el suelo, y le interrogó con rabia:

—¿Es eso cierto, Scott? ¿Le vas a pedir perdón?

Este asintió mientras sollozaba. Se levantó a duras penas y les miró asustado.

—Perdóname, Katy —gimió con voz lastimera—. No volveré a decir nada sobre tus tet... —se interrumpió al ver la mirada asesina que le lanzaba Ryan—... pechos. No volveré a decir nada sobre tus pechos.

Una vez ofrecidas las disculpas, echó a correr antes de que Ryan cambiase de opinión y siguiese con su paliza. Katy se cruzó de brazos avergonzada mientras le veía alejarse. Solo tenía diez años, pero su cuerpo ya se había desarrollado como el de una mujer y eso hacía que en ocasiones tuviese que aguantar ciertas bromas de mal gusto por parte de algunos niños.

—No te volverá a molestar —afirmó su amigo al ver que Scott huía con el rabo entre las piernas.

Se sentía muy orgulloso de sí mismo. Detestaba a aquel mocoso y había disfrutado dándole una paliza. Con catorce años era solo un par de años mayor que Scott; sin embargo, por su aspecto físico aparentaba más edad. Ya alcanzaba casi el metro ochenta de estatura. Eso, unido al hecho de ser el hijo de Stefano Spositto, uno de los hombres más peligrosos de la ciudad, hacía que tuviera muy pocos amigos; por eso valoraba tanto su amistad con Katy y la protegía. Era la única amiga de verdad que tenía. Pese a que su padre y el de Scott eran socios de negocios, disfrutaban enfrentándolos.Eso había hecho que ambos se odiaran profundamente. Cuando le contara a su padre lo que había hecho, estaba seguro de que le felicitaría.

Katy, a su vez, le miró molesta por sus acciones. Agradecía que la defendiese; lo que no le gustaba eran los métodos que utilizaba para ello. Trató de tranquilizarse y hacerle comprender que esa no era la manera correcta de actuar. Sabía que para él era difícil darse cuenta de que la violencia no era la solución a todos los problemas, ya que su padre le había inculcado que así era como se resolvía todo.

Ser una niña no le impedía ser consciente de la realidad que la rodeaba. Todo el mundo sabía que entre Stefano Spositto, el padre de Ryan, y Luca Maltesse, el padre de Scott, controlaban el tráfico de drogas, la prostitución y los juegos de azar de toda la ciudad. Su propio padre era partícipe al ser el contable del padre de Ryan, así que, a pesar de que trataba de mantenerla lo más alejada posible de todo ello, el hecho de vivir en la misma casa que Ryan hacía que fuese imposible que no supiera lo que ocurría a su alrededor.

Sabía que lo que acababa de suceder iba a ocasionarle problemas a su amigo. No solo por haber atacado al hijo de Luca Maltesse, sino por defenderla a ella. Stefano Spositto era un sociópata que disfrutaba maltratando y torturando a su propio hijo. A Katy le dolía el corazón cada vez que tenía que ser testigo de ello, cosa que sucedía bastante a menudo.

—No puedes darle una paliza a cada niño que me diga algo que me moleste —le dijo en un intento de que comprendiese que esa no era la manera correcta de actuar.

—¿Cómo qué no? —replicó él con altanería—. Tienen que aprender que no pueden molestarte.

—No puedes resolverlo todo a través de la violencia —trató de razonar ella.

—Sí que puedo. —Estaba molesto porque no le agradeciera lo que había hecho por ella. Se pasó las manos con los puños despellejados por su pelo negro desaliñado y la miró desafiante al clavar sus oscuros ojos en ella.

—No dejaré que nadie se meta contigo. Eres mi mejor amiga.

Katy sintió cómo su corazón se calentaba ante sus palabras. No se podía creer que en verdad fueran amigos. Él no lo sabía, ya que ella jamás se atrevería a confesárselo, pero en los últimos meses comenzaba a tener sentimientos, deseos... cosas que la confundían, la hacían sentir extraña y le generaban mariposas en el estómago cada vez que estaba con él.

—Ryan... —Por un segundo pensó en preguntarle si a él le pasaba lo mismo.

No sabía si era normal tener esos pensamientos y solo podía recurrir a él para preguntar. Ninguno de los dos tenía madre, ya que ambas habían muerto hacía ya muchos años. Esa era una de las primeras cosas que les había unido cuando se habían conocido, cruzando la barrera de la diferencia de edad.

—A veces... —no se atrevió a formular en voz alta sus pensamientos. Se moriría de vergüenza si él se reía de ella. Eran amigos, si bien el hecho de que fuera cuatro años mayor que ella hacía que se diera cuenta de que para él era una niña. Cuando estaban juntos y la miraba con ese orgullo, como si hubiese realizado una gran hazaña, o cuando se presentaba frente a ella con ese aspecto desaliñado, hacía que no se sintiera como una niña, sino... diferente. En momentos así le gustaría besarlo y que él la besase a ella.

—¿Qué pasa? —la interrogó él al ver que le miraba de una forma extraña—. Estos días estás muy rara.

—Na...na... nada. —tartamudeó avergonzada de que pudiera leer sus pensamientos más íntimos—. Vámonos a casa.

Él miró la mano que ella le tendía y se la cogió con una sonrisa. Durante unos instantes había temido que se enfadara por haberle dado una paliza al gilipollas de Scott. ¿Cómo se atrevía ese imbécil a poner su sucia mirada en los pechos de Katy? ¡Era una niña! Menudo cerdo. Había disfrutado al golpearle. Cuando se lo contara a su padre tendría que mentirle sobre el motivo de la disputa, ya que si descubría que había sido por Katy no creía que le gustara. Hasta el año pasado había tolerado y permitido su amistad; vivían en la misma casa y, teniendo en cuenta que no se le permitía tener amigos entre sus iguales, era lógico que Katy y él se hubieran hecho cercanos; no obstante, de un tiempo a esta parte su padre había empezado a insinuarle que se alejara de ella. Decía que le ablandaba. Aún le escocía la espalda por la última lección que le había dado al respecto.

Miró a su amiga y su pequeña mano entrelazada con la suya. Por más que le hiciera o le dijera su padre, no pensaba renunciar a ella. Contempló los rubios cabellos de Katy, que descendían en cascada por su cintura y, por un momento, deseó acariciarlos, que girase su rostro hacia él y le mirase con esa dulzura con la que siempre lo hacía. Le hacía sentirse mejor persona, casi como si fuera bueno, a pesar de que sabía que era mentira. Nunca sería bueno y nunca se la merecería.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


1


[image: ]




L

os Ángeles. Veinte años después.

Ryan miró su reloj con impaciencia. Eran las diez y cinco y se suponía que su novia Brooke tendría que estar en la casa para cenar con él. Había llamado varias veces tanto a ella como a Drew, el hombre que había contratado para protegerla y ninguno le había cogido el teléfono, lo que le molestaba y le parecía una falta de respeto. Sus hombres sabían que debían atenderle siempre las llamadas. Para eso les pagaba tan bien; para que estuviesen disponibles las veinticuatro horas del día. En cuanto a su novia, sabía que detestaba que le hicieran esperar.

—Me habías dicho que sirviera la cena a las diez y ya han pasado. ¿Esperamos más por tu invitada o cenarás sin ella? —quiso saber Mary, el ama de llaves, que esperaba instrucciones en la puerta del comedor.

Se giró para hablar con ella y sintió que su mal humor se atemperaba un poco. Mary era una de las pocas personas que apreciaba en esta vida. Rondaba la cincuentena, de figura algo rechoncha y abundantes canas que salpicaban sus negros cabellos, era como la madre que nunca había tenido. Había temido que tras la muerte de su padre, dos años atrás, hubiera decidido irse, pero no lo había hecho y se lo agradecía. Dirigía la casa desde hacía tantos años que no se imaginaba vivir allí sin ella al frente. Había entrado en su vida siendo niño y el poco calor humano y bondad que había recibido había provenido de ella. Tanto Katy como él la habían amado como si se tratase de su propia madre.

El recuerdo de Katy le produjo, como siempre, un dolor sordo en el corazón. Se frotó el pecho de forma distraída para aliviarlo, a pesar de saber que de nada serviría.

—Ya deberíamos estar cenando —replicó enfadado, en un intento de distraer sus pensamientos.

Más valía que Drew tuviera una buena excusa para explicar por qué cojones no estaba allí con Brooke. Había planificado una velada tranquila que incluía cenar, echar un polvo y luego permitir que ella se quedara a pasar la noche. En el preciso instante en el que cogía el móvil para llamar de nuevo a su hombre, este comenzó a vibrar, pero el nombre que apareció en la pantalla no fue el del guardaespaldas de Brooke, sino el de Steven, su segundo al mando.

—Steven —exigió en el momento que descolgó el teléfono—. Averigua dónde cojones se ha metido Brooke y por qué ni ella ni Drew me cogen el puto teléfono.

—Jefe... Tenemos un problema...

Oír como su hombre dudaba al hablarle hizo que sintiera cierta inquietud. Tuvo el presentimiento de que en ese instante averiguaría el motivo por el que no habían aparecido.

—¿Qué ocurre? —demandó saber con frialdad.

—Será mejor que venga. Tenemos un problema muy gordo. 

—¿Qué clase de problema?

—Solo... venga... Estoy con su novia. Drew me llamó... Creo que debe verlo en persona.

Oír que Steven estaba con ellos hizo que se diera cuenta de que el problema debía ser bastante serio. Si Drew había recurrido a su segundo al mando y este había decidido llamarle quería decir que se habían metido en algún lío bastante serio. Con un suspiro comprendió que había llegado el momento de deshacerse de Brooke. No valía los problemas que generaba por muy bien que se la chupase y por muy dispuesta que estuviese a participar en sus juegos sexuales.

—¿Dónde estáis? 

—En un almacén del puerto. El número quince... Jefe... dese prisa.

—¿Y se puede saber qué demonios hacéis ahí?

—Será mejor que lo vea en persona... Su novia... nos ha metido en un lío.

Colgó el teléfono con enfado y se levantó para ir hasta el almacén. Al ver que Mary estaba parada en la puerta del comedor esperando que le diese alguna instrucción respecto a la cena, le dijo con voz tensa:

—Tengo que salir. Agradécele a Teresa la comida y discúlpame con ella. No sé a qué hora volveré.

Salió por la puerta y les hizo un gesto a los dos hombres que la custodiaban para que le acompañaran. Se subieron a un coche con uno de ellos al volante y partieron en dirección al almacén del puerto. 

***
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Cincuenta minutos después, cuando entró en el almacén, la primera persona que le recibió fue Brooke, que se le acercó con la angustia reflejada en su rostro.

—No sé qué hacer. No se despierta —gimió mientras se abrazaba a él y señalaba a Steven que permanecía acuclillado en el suelo frente a lo que parecía el cuerpo de una persona.

Ryan apartó a su novia a un lado y se adentró en el almacén para tratar de comprender lo que pasaba. Steven, al ser consciente de su presencia, se incorporó y le permitió ver que, tal y como le había parecido, en el suelo yacía una persona desmadejada.

—¡Qué demonios pasa aquí! —exigió furioso.

—Será mejor que él se lo explique —replicó su segundo, al tiempo que señalaba al guardaespaldas de Brooke, que hasta el momento no había pronunciado una palabra.

—Jefe...—Trató de justificarse este mientras le miraba con gesto mortificado—. Me dijo que eran órdenes suyas. Como era ella... —indicó señalando a la persona que yacía en el suelo y que hasta ese momento no se había dado cuenta de que era una mujer—. Pensé que era verdad.

Miraba de uno a otro sin entender una palabra y cada vez estaba más furioso. No comprendía nada, no obstante, si de algo estaba seguro era que no le iba a gustar ni un pelo cuando averiguara lo que estaba pasando.

—¿Quién es esa mujer y qué demonios hace aquí? —inquirió dirigiéndose al guardaespaldas.

—Ryan, cariño —musitó su novia acercándose de nuevo a él. Era evidente que pretendía que se calmara—. Yo... quería que fuese tu regalo de cumpleaños. Le pedí a Drew que la trajera. Es culpa suya, que no acertó con la dosis. No conseguimos que se despierte.

Miró de su novia a su hombre con incredulidad. ¿Ella le había pedido que secuestrase a esa mujer? ¿Su regalo de cumpleaños? ¿De qué demonios le hablaba?

—Querida —murmuró simulando voz melosa—. Explícamelo como si fuera tonto. ¿Quién es esa mujer y por qué la has secuestrado?

—Es... Kimberly Swan —confesó ella con voz ahogada.

—Kimberly... ¿Swan? —Estuvo a punto de atragantarse por la sorpresa.

Por un instante fue incapaz de creer que hubieran secuestrado a esa mujer. La cantante de moda del momento. La misma que con su ronca voz acaparaba las listas de éxitos. Vivía comouna ermitaña y pocas personas la conocían en persona, ya que no concedía entrevistas ni daba conciertos. Solo pases privados a personas muy contadas a cambio de una cantidad desorbitante de dinero y era... su cantante favorita.

—¿Se puede saber por qué la has secuestrado? —preguntó fingiendo tranquilidad. En ese momento lo único que quería era estrangularlos a los dos con sus propias manos. Aún le costaba creer que hubieran cometido semejante estupidez.

—Solo... —Brooke se retorcía las manos mientras gimoteaba—. Como es tan ermitaña... solo quería...

—¿Qué querías? —interpeló al borde de la paciencia.

—Convencerla para que cantase en tu cumpleaños.

Aquello iba más allá de lo que podía tolerar. Iba a deshacerse de Brooke. Si viva o muerta, eso aún estaba por determinar.

—¡No se te ocurrió contratarla en vez de secuestrarla! —bramó con furia—. ¡Es una cantante! ¡Trabaja por dinero! ¡Y tú! —gritó mirando hacia el guardaespaldas—. ¡Eres un idiota descerebrado! ¿Qué le has hecho? —rugió mientras señalaba hacia la mujer.

—Jefe, le juro que usé la dosis correcta —se justificó el hombre—. Lo busqué en internet. No le di más de la cuenta.

—¡Qué lo buscaste en internet! —Ryan estaba fuera de sí—. ¡Eres un completo imbécil! ¡Lárgate de mi presencia o te juro que te mato! ¡Y tú! —gritó señalando a Brooke—. Reza porque no se muera.

—¿Qué hacemos, jefe? —inquirió Steven, que esperaba órdenes.

—Llévala de nuevo a su domicilio. Y llama a un médico para que la vea.

—¿Y si se despierta?

—¿Dónde la secuestrasteis? —Se giró hacia su novia para preguntarle, ya que Drew, tal y como le había ordenado, había salido del almacén.

—En la calle, a la salida de su jardín.

—Bien. Si se despierta —le indicó a Steven—, le dices que la encontraste tirada en la calle. ¿Lleva documentación? ¿Llaves?—Steven afirmó con la cabeza—. Le dices que supiste el domicilio por la documentación y decidiste llevarla a su casa. ¿Está claro?

—Pero... no la puedes devolver —gimoteó Brooke como si en vez de una persona estuvieran hablando de un objeto—. Aún no ha aceptado cantar en tu cumpleaños.

Tuvo que contar hasta veinte para resistir la tentación de sacar el arma y descerrajarle un tiro en la cabeza allí mismo. ¿Cómo podía haber estado un año entero con semejante idiota? La culpa era de él por pensar solo con la polla.

—¿Y si no acepta, querida? —señaló mientras se cernía de forma amenazadora sobre ella, lo que provocó que retrocediera hasta que su espalda golpeó la pared—. Hay gente que se toma muy mal que la secuestren—. Sacó su arma y la situó junto a la cabeza de la que pronto sería su exnovia—. Si no accede a cantar en mi cumpleaños y decide denunciarnos por secuestro, ¿qué propones? —Se acercó hasta que sus labios susurraron en su oído —: ¿La mato? ¿Era esa tu idea de un puto regalo? ¿Que le tenga que volar la cabeza a mi cantante favorita?

Brooke temblaba de miedo. Nunca le había visto así ni le había hablado así. Le consideraba una persona muy fría y era la primera vez que le veía enfadado. Durante unos segundos no vio a su novio, sino al mafioso que en realidad era, y temió por su vida. Sabía que no sería la primera vez que se deshiciera de alguien. Empezó a llorar en silencio al darse cuenta de la magnitud de sus acciones. Ni siquiera se le había ocurrido la posibilidad de que la mujer se negara. ¿Quién se negaría a hacer lo que RyanSpositto le pidiera? Nadie se atrevería.

—No se negará —insistió en un gemido angustiado.

—¿Y si lo hace? —insistió él con frialdad—. ¿La dejo marchar o la mato? ¿Qué propones?

Se apartó de ella despacio mientras trataba de atemperar su furia. Realmente le estaba costando resistirse a la idea de matarla. Guardó el arma en la cartuchera y se giró hacia Steven:

—¡Llévatela de una puta vez! 

Este se apresuró en obedecerle y se acercó para coger a la mujer en brazos y sacarla de allí. Durante un instante tuvo la tentación de decirle a su segundo que esperara para acercarse a ella y ver su rostro. Desde donde estaba solo distinguía sus rubios cabellos tan parecidos a los de ella. Desde que la había escuchado por primera vez, su ronca voz le había recordado tanto a Katy que se había obsesionado. Tenía todos sus discos y, cuando el dolor y los remordimientos le asolaban, se refugiaba en su despacho con una botella de whisky y sus canciones.

Luchó contra la tentación. Era mejor no saber cómo era. Temía que al ver su rostro se rompiera el hechizo en el que le tenía sumido y se viera obligado a aceptar la cruel realidad. Esa en la que la mujer que amaba estaba muerta. Así que, con toda la fuerza de voluntad de la que fue capaz, se apartó de ella. No quería ver cómo era.

***
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Horas después, la ronca voz de Kimberly Swan sonaba a través de los altavoces de su despacho mientras Ryan se tomaba el cuarto whisky. Necesitaba emborracharse. La estancia permanecía casi sumida en una oscuridad solo interrumpida por la pequeña luz de un flexo. No esperaba que su noche acabara así. Había planeado cenar en casa, follarse a Brooke y quizás hasta permitirle que se quedara a dormir. Y en lugar de eso, allí estaba, regodeándose en los errores del pasado, tratando de emborracharse para olvidar. Sin lograrlo... Como todas las putas veces que lo había intentado en los últimos trece años.

Lanzó con furia el vaso de whisky contra la pared y, en el preciso instante que este se hacía añicos, la puerta de su despacho se abrió despacio y la imbécil de su exnovia asomó su rostro por ella.

—¡Qué coño haces aquí! —rugió molesto al verla. Creía que se habría largado hacía horas, cuando llegaron a la mansión y ordenó a Drew que desaparecieran ambos de su vista.

—Yo... Íbamos a pasar la noche juntos —se justificó ella apesadumbrada.

—Le ordené a Drew que te llevara a tu puta casa.

No se podía creer que después de lo sucedido todavía pretendiera quedarse. No solo tendría que deshacerse de ella, sino también de Drew. Era incapaz de seguir una simple orden. Se levantó para coger un vaso nuevo y servirse otro trago mientras la miraba con desprecio. Ella desde la puerta tragó saliva con miedo. Nunca le había visto así y eso la asustaba. Llevaba toda la noche de un humor extraño. Parecía casi... desesperado. Sacó el teléfono móvil con manos temblorosas tecleó algo en él y el sonido de llegada de un mensaje al móvil de Ryan invadió la habitación.

—Te he mandado un WhatsApp con una foto de ella—susurró—. Considéralo mi forma de pedirte perdón.

—¿Le has sacado una puta foto? —rugió con furia. Lo que le faltaba—. ¿Para qué coño le has sacado una puta foto?

—Yo... —pareció avergonzada durante un momento y dudó antes de continuar—quería saber cómo era. Los rumores sobre su voz... Tenías que haber visto su cuello... tenía varias cicatrices... 

Eso fue más de lo que él estuvo dispuesto a tolerar.

—Vete de una puta vez, Brooke o te juro que te volaré la tapa de los sesos —la amenazó con voz helada.

Ella palideció ante sus palabras y se apresuró a obedecer saliendo de la estancia. Cuando estuvo de nuevo a solas, se volvió a sentar en el sillón del despacho y cerró los ojos para disfrutar de la voz de Kimberly Swan. En ese momento ella cantaba sobre un amor perdido y él, como siempre que la escuchaba, sintió como si se dirigiera a él. Cuando acabó la canción, cogió su móvil para hablar con Steven sin mirar en ningún momento la foto que su exnovia le había enviado. No quería verla. Esa noche por lo menos, no.

—Asegúrate de que Brooke llegue a su casa. He acabado con ella y no quiero volver a verla. Ah, y deshazte de Drew. Es un inútil.
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S

e inclinó sobre el dulce rostro de Katy y la besó. Había besado a muchas chicas, aunque con ninguna había sentido lo que sintió en ese momento. La dulzura, el amor que invadió su cuerpo le afectó como ninguna otra cosa en su vida. Ella temblaba bajo sus labios. Le mordisqueó el labio inferior y escuchó un gemido que hizo que se endureciera. Se apartó de ella unos segundos para ver su rostro. Para memorizarlo. Ambos abrieron los ojos y se miraron el uno al otro y el amor que vio reflejado en los ojos de Katy hizo eco en su propio corazón.

En ese momento recordó las palabras de su padre y supo que eran ciertas:

—Ella es tu debilidad.

Ryan despertó con brusquedad. Como siempre que soñaba con ella, sintió un malestar en el estómago. Trece putos años y parecía que hubiera sido ayer cuando había tomado la peor decisión de su vida. No había un solo día en el que no se arrepintiera. Si no la hubiera dejado, con toda seguridad, no habría estado en aquel coche y no hubiera muerto en un absurdo accidente.

—¿Ha llegado a un acuerdo con Julen? —le interrogó Steven cuando entró en el comedor una hora después mientras desayunaba.

—Sí. Tráele algo para desayunar a Steven —indicó a la doncella, que permanecía en la puerta del comedor.

Ambos hombres esperaron a que le sirviera el desayuno. Entonces, Ryan le hizo un gesto a la chica para que abandonara la estancia y comenzaron a hablar de negocios.

—Quiere una parte de los beneficios del casino de los Maltesse. A cambio nos transferirá la distribución de la droga en el barrio norte.

—Es peligroso el juego al que está jugando, jefe —le advirtió su segundo con preocupación—. Al viejo Luca no resultará difícil engañarlo, el problema será su hijo Scott.

—Lo sé —reconoció con una fría sonrisa—. Por eso ya tengo un plan para neutralizarlo. Sabes que el viejo le ve como alguien débil, así que le he convencido de que un tiempo bajo mi mando le endurecerá.

—Le va a sentar como una patada a Scott cuando lo descubra —se regocijó Steven.

—Sí. Y a mí me encantará decírselo en persona. Hablando de otra cosa... después de la reunión con el senador Harris tenemos que pasar por el cementerio.

No le pasó desapercibido el gesto de reprobación de su hombre de confianza. Sabía que esas visitas eran un problema de seguridad, si bien no estaba dispuesto a renunciar a ellas. Eran el único vínculo que aún le quedaba con Katy.

Para todo el mundo era la tumba de su padre la que visitaba, como si le importara una mierda que semejante malnacido se pudriera en el infierno. Lo único que le importaba era que, casualidades de la vida, ella descansaba a escasos metros de distancia. Ver su tumba era como clavarse un puñal en el corazón, no obstante, también le anclaba al suelo. Le daba las fuerzas para continuar. Eran los únicos momentos de paz que tenía en su vida. Sabía que no era sano torturarse a sí mismo con los remordimientos; que debería pasar página de una puta vez. Sin embargo, no era capaz. No creía que jamás pudiera.

***
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Horas más tarde, Ryan abandonó el camposanto y subió al coche mientras recordaba la reunión con el senador. Había sido muy productiva. Aunque odiara admitirlo, su padre tenía mucha razón en alguna de las cosas que le había enseñado.

«El dinero mueve montañas y hasta el hombre más honesto está dispuesto a hacer lo que sea por él».

El senador era muy ambicioso y planeaba llegar lejos. Lo que este no sabía era que se había convertido en un peón que le ayudaría a llevar a cabo sus planes. Aquellos que habían comenzado a tomar forma a raíz de la muerte de su padre. Ese había sido un punto de inflexión en su vida. Cuando había comprendido que esta no era la vida que deseaba. No era la vida que Katy hubiera querido para él. 

—No tienes por qué seguir los pasos de tu padre—le había dicho innumerables veces.

Sin embargo, no era tan fácil. Si bien no era lo que deseaba, en algún punto del camino se había perdido y se había convertido en el tipo de hombre que su padre había moldeado.

Sacó el móvil y llamó a su primo Sebastián para contarle el resultado de la reunión. Él y Steven eran las únicas personas que conocían sus planes. 

Otra de las cosas que le había traído la muerte de su progenitor había sido descubrir la existencia de su primo Sebastián y su tía Marcia. Al enviudar su tía, sabedora de la muerte de su padre, decidió ponerse en contacto con él, cosa que en vida de su padre y del de Sebastián hubiera sido imposible ya que ambos se detestaban.

No le sorprendió descubrir que el padre de su primo se dedicaba a los mismos negocios que el suyo: el tráfico de drogas, la prostitución, la extorsión y un sinfín de asuntos más, todos ellos ilícitos. Debido a ello había surgido el conflicto que los había separado durante tantos años. Su primo Sebastián, una vez recuperado del accidente sufrido años atrás, había sustituido a su padre al frente de los negocios. Ambos habían descubierto que tenían muchas cosas en común, además de dos malnacidos como progenitores, y hoy en día era su confidente y su mejor amigo. 

—Ha aceptado —informó a su primo en cuanto este descolgó el teléfono.

—Perfecto. Ya te había dicho que era influenciable con el incentivo adecuado.

—Como siempre, tienes razón —rio con satisfacción—. ¿Dónde estás? —Se escuchaba música al otro lado del teléfono.

—En una inauguración.

—¿Con tu esposa?

—No si puedo evitarlo —respondió él con un gruñido, lo que hizo que Ryan riese de nuevo.

—Si no la soportas, no entiendo por qué no te divorcias.

—La verdad es que yo tampoco.

—¿Continúan los dolores de cabeza?

—Sí, aunque en el último mes apenas he tenido.

—¿Y tu memoria?

—Igual. Ni un puto recuerdo. Voy a tener que aceptar que quizás no los recupere nunca. Ayer tuve una llamada muy extraña.

—¿Sobre qué?

—Me llamó Richard, el abogado de la familia, y me dijo que tenía una oferta para la vivienda de Isla Esperanza.

—¿Isla Esperanza? ¿Dónde está eso?

—Pues esa es la cuestión. Nunca había oído hablar de ese sitio. Ni siquiera sabía qué existía hasta que Richard me llamó. Me aseguró que adquirí la propiedad un año antes del accidente y que incluso hay personal contratado que vive en la propiedad y se ocupa de su mantenimiento.

—Eso fue hace casi siete años. ¿No se le ocurrió decirte nada al respecto hasta ahora?

—Él pensó que yo lo sabía. Que mis padres me lo habrían dicho, no obstante, parece ser que ellos también lo desconocían. Cuando le he preguntado a mi madre se ha sorprendido mucho. No tenía ni idea que había adquirido esa propiedad, y desconocía la existencia de la cuenta bancaria que se utilizó para comprarla y de la que sale el dinero para pagar su mantenimiento y el personal al cargo. Lo más curioso...

—¿Qué? —le instó a continuar al ver que se había interrumpido.

—Lo más curioso es que para llegar a esa Isla, hay que tomar un ferrydesde Celine.

—¿Y?

—De allí sale el tren en el que tuve el accidente.

Cuando conoció a su primo, este le había contado que años atrás había sufrido un accidente. Un fallo mecánico había provocado que el tren en el que viajaba descarrilara. Habían muerto cientos de personas ese día y él había quedado paralítico y había perdido la memoria. Tras un largo ingreso en una clínica de rehabilitación había podido recuperar la movilidad en las piernas, aunque sufría de una leve cojera que ya le habían advertido los médicos que con toda probabilidad jamás perdería. Lo que aún no había sido capaz de recuperar eran sus recuerdos. Por lo que él mismo había comentado en alguna ocasión, nadie había sido capaz de explicarle qué hacía en aquel tren, puesto que llevaba un año sin mantener contacto con sus padres, que no habían vuelto a saber de él hasta que las autoridades consiguieron localizarlos para informarles del accidente y que fueran a buscarle al hospital en el que se encontraba ingresado. Sabiendo quién era el padre de Sebastián y a lo que se dedicaba, estaba claro que no habría aceptado de buen grado su desaparición, lo que lo convertía todo en aún más misterioso. Ni sus padres ni nadie que conociera le pudo dar razón de dónde había estado durante ese año. Esta era la primera pista que recibía al respecto.

—¿Crees que venías de allí? ¿De Isla Esperanza?

—Es lo más probable —reconoció su primo—. Nunca comprendí por qué me había ido. Se lo he preguntado muchas veces a mi madre y, si bien siempre ha manifestado desconocerlo, me doy cuenta de que me oculta algo. Lo que no sé es el qué. Parecía sincera cuando me negó conocer la existencia de la propiedad.

—¿Qué vas a hacer?

—Ir hasta esa isla en un par de semanas, ver la propiedad y tratar de averiguar si es verdad que estuve allí y por qué. Es la primera pista que tengo que quizás me permita descubrir algo más de mi vida.

—Suerte, primo. Mantenme informado.

—Lo haré.

***
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Dos semanas después.

Tras la cena, Ryan se retiró al despacho para revisar con tranquilidad las imágenes que le había mandado esa tarde su primo desde el ferry. Isla Esperanza era preciosa. No le extrañaba que hubiera adquirido una propiedad allí en su momento. Lo curioso era que desde que le había mandado la última foto, hacía ya más de cinco horas, no había vuelto a saber de él. Pese a haberle enviado varios wasaps, no había contestado a ninguno de ellos; sabía que los había recibido, pero que no los había leído, lo que resultaba bastante extraño. Al día siguiente, a primera hora, le llamaría para que le contase si había logrado averiguar si era allí donde había vivido el año antes de sufrir el accidente.

Cuando iba a dejar el móvil en la mesa, se dio cuenta de que aún tenía el chat de Brooke con la foto de Kimberly Swan. Le parecía increíble haberlo olvidado. Lo seleccionó para eliminarlo. Pasó el dedo por encima y, en el último momento, cuando ya iba a pulsar para borrarlo... dudó. Quizás era lo que necesitaba. Una dosis de realidad para quitarse de encima la obsesión que tenía con ella. Ver cómo era esa mujer en realidad.

Recordó la primera vez que escuchó su voz hacía ya dos años. El mismo día que enterró al cabrón de su padre. Decidió salir con su última novia y celebrarlo en una discoteca.

—Me encanta esta canción —susurró la mujer que se retorcía en su regazo.

Ryan le besaba el cuello y amasaba sus pechos sin escucharla. En realidad, le importaba una mierda lo que dijera, solo que se abriera de piernas cuando llegara el momento. No obstante, ella no solo continuó hablando, sino que se levantó y se puso a dar brincos a su alrededor.
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